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los persas, y la « batalla ele las batallas», que dió la Persia a los 

Mahometanos, se libró también en las tierras bajas entre el río y 

los canales del Tigris. 
La gran da histórica del norte del Irán conserva la misma dirección 

,.o .i'-C, 1-:tbara orlt'n&al. llla:r.andnon. 

( Wa11se pá¡:s. 362 y 364) 
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c¡uz el diafragma asiático formado por la serie de altas aris~as que se 

continúa ):asta el Immaus o l Iimalaya. La parte occidental <le esta vía. 

cst:'1 trazad,1 con precisión por la Naturaleza: la arista del E.lburz, el 

antiguo Albordj, que llevaba ya este nombre en los primitiros ticm-
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pos históricos, se perfila en el cielo paralelamente a la ruta que sigue 

la base meridional de los montes. Según los libros sagrados de los 

Iranios, el Albordj es la primera montaña que salió de las manos 

de Ormuzd, y el dios le confió el deber de verter las .tguas y de 

hacer nacer los hombres. La religión iraniana ve en el Albordj el 

país de las siete partes simétricas de la Tierra, que corresponde a 

MANAJ\TIAL DE AGUA CALIE:\TE E:"I TCXEK.IBU~f (\IAZA\DERA:\) 

DB una fotografía de l. de Aforgi1r1 (:J.lí:iiÓn. .1,queolór.¡ir.J .-11 P,1,sia). 

los siete ciclos de los planetas y a los siete círculos del infierno, a 

los siete colores del arco iris, a los siete metales del interior de las 

rocas y a ios siete días de la semana, a los siete pecados capitales y 

a las siete virtudes carc!inales. Porque el hombre tuvo en todo tiem­

po la idea del número, del ritmo y de la armonía; pero, en ~u pue­

rilidad primitira, buscó las leyes en la repetición idéntica de los he­

chos y en groseras analogías, no en la correspondencia íntima de 

las causas y de los efectos. El «Monte de los Genios» o Dema,·cnd 

CAMINO A LO LARGO DEL ELBURZ 

daba al conjunto del Albordj una personalidad divina, gracias, quizá, 

a erupciones de lava, y seguramente a sus nieves, a sus columnas de 

l\,O l'.nl. Elbur1 0<'('lde11tal, Gbllun. 
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vapores, a su; diluvios repentinos, a sus manantiales y surtidores de 

aguas termales. Es el antiguo monte del Ka,yapa (kaspion oros), 
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•al que primero ilumina el sol», cuyo nombre se comunica al mar 

«Caspio», extendido en su base. 

Al este del Demavend existen numerosas brechas: es la región de 

las «Cien Puertas» o de los «Cien Pylorzes», los Hekalompylos, 

donde centenares de sendas descienden hacia los bordes del Caspio, 

ofreciendo en esta parte ele su contorno una zona bastante nmplia de 

campiñas muy fértiles, el Mazanderan actual. También la ciudad de 

Hekatompylos, que De Gobineau identifica con la moderna Dam­

ghan 1, fué en distintas ocasiones, bajo la dominación de los Partos, 

la capital del mundo iranio. Comerciantes, colonos y agricultores se 

agruparon allí en un centro vital, ya famoso en la más remota an­

tigüedad, puesto que la tribu de los Parnios, que tenía allí rns fac­

torías, se le señala como riquísima en la lejana India•. 

Por el contrario, la cadena del Elburz, al oeste del formidable 

volcán, presenta muy pocas brechas: sobre el estrecho Etoral del 

Caspio apenas había camino;, de esa parte, \a avenida costeña que se 

abría ante los viajeros estaba cortada por torrentes rápidos, inte­

rrumpida por rnstos promontorios de dificil acceso, habitada por po­

blaciones guerreras muy dispuestas a exigir tributos a los pasajeros. 

Prácticamente, esta serie de desfiladeros sinuosos que se prolongan 

sobre un espacio de 800 kilómetros entre los desiertos t.-anscaspia­

nos y las llanuras de la Transcaucasia, queda cerrada" a las emigra­

ciones étnicas: a pesar de la apariencia que esta cornisa del litoral 

toma sobre el mapa, no ha de considerársele como formando una 

vía histórica de significación mayor. Casi todos los extranjeros que 

se aventuraron sobre esta ribera, se vieron obligados a detenerse 

en su camino, unas veces para combatir los montañeses del país de 

Ghilan y tratar de apoderarse del suelo sobre que se habían aven­

turado, otras para franquear la cadena del Elburz y seguir, .obre la 

vertiente opuesta, la gran ruta de las naciones que prolonga la faz 

meridional de los montes. 

Al Este del Caspio, la vía media del Asia se bifurca: una mitad dgue 

la base meridional del Cáucaso iranio, en tanto que la otra desciende al 

1 Hisloire dt•s Perses, t. I, p. 149. 

t Hermano Brunnhofcr, Urgesrhid1lc der Aryrr ir, Vorder 11ml Cr11fr11J-.,hicn 1 ,F.rstcr 

Band•, p. 131. 
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\"ortc- en las llanuras . En este puntv, las cortaduras ele los mon­

tes dan acceso a ,·ario, s~nt!er·>., ljUC se dirigen hacia el ángulo 

sud-oriental del mar y hacia i:l curs, infcri0r del río Gurgen. J~I 
punto geográfico ocupado actualmenk p!lr la «Ciudad de las 

Estrellas» o la «C iudad el,· las ~lulas », .\strab1d O ,\stera­

bad. es un sitio histório p:ir e,celcnria, donde había ele na­

cer una <'stación de cara,·,-111a:-; y ren:1rcr inmediatament~ di..~s­
pués de_l pasaje destructor ele un conquistad:Jr. Se trató, como 

es cons1gu1cnte, <le hrtificar la entrada ele la c,cakra de los 

montes. Y se riernn además al otro lado del Curgen los restos 

de una muralla qut', parti,•nt!o de las orillas del Caspio, se pro­

longa a lo lc¡os l'n el dt•,i<'rto y que los indígenas atribuvm 

al héro, lcg,•ndarin. ,\lejandr:J ,,J dt· lo., dos Cuernos. La J;?r-

sistencin 1111sn11 d b <l · ' e c-sc nom re e Curgcn o «de los Lobos » 
Aplicado a un escaso cursn de agua, ron frecuencia casi ago­

tado, ,prueba la importancia capital qu~ turi~ron esos puntos 

cstratcg1cos, porque el Curgcn no t·s sino el Hirkhan cuyo nom­
bre (u{- dado a toda la H irran ia , [ I yrk:rnia', ,,, ~ccir, a las 

rcgi()nr., que se e, tienden desde la I ncfo al Caspi.J o «mar 
et,, I I i rea n ia » . 

Si11 cmb,1rgo. las 11ue1·t,0 s· l11·s·t<'11·1·cas J • n a Jtcrtas a tran:s ck t•sta 

I 91 
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parte del diafragma del Asia no tienen más que un rnlor se­

cundario. Los pasos del Gurgcn conducen a espacios desiertos 

o muy poco poblados que, durante el período que nos es co­

nocido, estuderon casi siempre ocupados por bandidos. Los ca- ' 

rnino"i lílterales a derecha e izquierda son peligrosos o a lo 

meno~ difíciles lle reaorrcr: a drrccha, es dl'cir, hacia el Este, 

:-e ¡>('rfilan las montañas lkl Cáucaso de· los Turkmenios en 

rarias aristas paralelas, que han de contornc.1r1,c al ~orle por 

una. sucesi6n <le etapas que coincickn <'J(lll lo,; oasis o al menos 

con las tierras húmedas !->Ítuadas a la extremidad septentrional 

de lo.; valles. Semejante \'iaje era mucho m:ts largo y pdi­

groso que el recorrido de la ruta meridional que prolonga so­

bre la meseta de I r:ín la base <le las aristas circundantes. 

El punto ele pa-;o p•ir excekncia L'ntre las dos \·ertientcs del 

cliafragm.1 asiático debía encontrarse, pues, en el sitio donde 

los clo.; río) paralelos, llamados en el día el i\lurgh-ab y el Hcri­

rud. ¡1traviesan de parte a parte las aristas del Paropamisus: 

allí hay valles ffatilcs que ocupan las dos rcrticntes, y pu­

dieron nacer dos ciudades que después se contaron entre las 

más populosas de la Tierra, de una p:ute I Ic¡at, de la otra 

1Ierv ; las traresías ele arenas estériles son mucho más cor-

tas que en las otras regiones limítrofes ele la Irania, y hasta 

se puede, dirigiéndose al Noroeste, ganar el curso del Oxus 

y sus campiñas ribereñas por comarcas que riegan torrentes abun­

dante~ que descienden ele la'> montañas próximas. En este punto 

todc el sistema cltl relic\·e asi:itico se halla escotado como por 

un extenso golfo en e l que las poblaciones se han reunido en 

gran J1úmcro y donde, ele tiempo en tiempo, la presión ele. las 

L.''lllÍgracioncs y ele los conqubtaclores ha rechazado a los ha­

bitantes al otro lado de las montañas: allí se dibuja la gran , 

curva ele camino natural del ,\ sia media. 
El estudio del :\lunclo antiguo, en su conjunto rclati\·amrntc 

al Irán, muestra de una manera criclcntc la importancia capi­

tal ele esta ruta histórica ele Pcrsia como tronco común ck las 

principales das grográficas que vamos a enumerar. 

El continente de Africa no tenía antiguamente relaciones con 

Asia sino por sus costas norcl-oricntaks y por el país ele los 

Jtymiaritas a la entrada c!cl mar Rojo: la influencia africana 

debla, pues, propagarse por el istmo ele Sucz o por el estre­

cho dl: Bab-el-i\lancleb, hasta el lr;ín, pasando por la cuenca 

cid Eufratcs. Las comarcas mediterráneas, prolongando su eje 
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hacia la isla ele Chipre y el golfo de Alexandrelte, ,1puntaban 

también hacia el alto Eufrates y las mesetas idnicas. El mar 

~egro, donde venían a parar las vías de toda. Europa por el 
Don, el D'ncpcr, el D'nester y el Danubio, estaba bordeado de. 

caminos cuya línea de convergencia alcanza el zócalo persa por 

:\.• :rn. ('ami no., dt' lo m t>,t'ta dr. Irania. 

25 
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la Transcaucasia y los pasos vecinos del Ararat. Por último, 

hay caminos que irradian clesdc Persia hacia todas las comar­

cas ele Or!entc: uno contorneando la base oriental ele las gran­

des mesetas pamirianas para ganar la puerta de la Dzungaria 

Y todas las demás por los desfiladeros y las faldas de las altas 

tierras del Asia central: son los caminos por donde desde la 

más rcJ110ta antigüedad se hizo el precioso tr.Hioo del jade y 
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y de otras sub::-tancia-; ele gran val ir y esca~> \'olumcn con 

el Extremo < >riente. Y toJa esa inmensa ramificari<'>n de las 

, ía::, histórica e;, e lesa rroll:índosc < le- E::,te a UeStl' a t r.l\ és del 
mundu, tenía un p,tsaje comün :siguicntl > como un hilo con­

ductor la \'rrtimte meridional de los montes del Caspio, S<J­

brc el zócalo ir,ínicu. 

Como se vt>, las tierras de la mbcta persa, por el hecho 
mi:.m< ele su rclic,c geográfico, han lkgado a ser un cami­

no necesario ele la ci,·ilización c¡ue se propaga por toclt, t•l mun­

do ; pero se podría creer que otr,1::; regiones ofrecen , entaja:­

análoga::, en los países d<.'I ~orte, donde sl' extienden llanuras 

infinitas, frecuentemente recorridas en todos sentidos durante d 
curso clt> la~ edades p0r pucb)')~ emigra11te5. \'crcl.id<.'ramcntc 

los éxodos, las magníficas C'XCllr:-iones ::;on mucho m:ís f;ícilc~ 

que sobre la meseta de Jt;ín, por las tierra-; de ,1bajo, estepa-, 

o desiertos ele Dzungaria, de Sibcria y de la Rusia ori(!ntal ; 
pero esas regiones estaban habitadas ca:,i exclusi,·amente por 

nómada-; cuyo estado de ct1ltura no podía modificarse f:ícilmen­

te él causa de la gran uniformid.id de !:is ctmclicioncs ele la 
dela. Los im·a ore-; procedenks del Este o del Oeste se per­

dían allí como en un mar ; df' t111 lacio a otro de la inmensa 

llanura, el desplazamiento de las naciones S(' realizaba sin cam­

biar su ci,·ilizacié>11 ; habiendo salido 116mad,1s e incultos de bs 

puertas ele Dzungaria, se presentaban .i Lú; ele los Carpatos 

ro11 costumbr<'s idénticas: l,1 sr1cudicla mornl que habLt de ope­

rar una rernlurión en su cxistcnci.1 110 se pl'Oclucía sino a 1111-

l~s ele kilónwtros de di:;tancia de su país el<' origen. 

De muy distinto rnoch ocurría, como hemos \'isto, 'iObrc las 

altas tierras ele! I rftn, gracias al contraste que presenta este 

p.i ís con tocias las regionl's cirrunrccinas. Tanto si los l'n11-

gr:mtcs ,cní,,n de las llanuras ele la illl'jopotamia, como si pro­
ccdía11 ele los \':11lcs caudsie<>5, de lol:í arenales ele! Turkcst,Ín 

o ele la cuenca del lnclu-,, se enrontrahan por t•llo mismo trans­

portado:, a un medio co111plcta111-·ntc: lllll'\ o, y ¡•J ,·amino que !..:s 

e.staha trnzaclo ch· antcm,11111 le-, ofn·cí 1 l.1 ocasi1ín de aprcncl.:r 
y au11 clt- tra11sfon11:1r::;l' bajo la influencia ele u11 ,1 ci, ililacié,11 

clifrren le ele la su y.1. St· puede comparar la ría s,~ptent rion,d 
de Pcr:,ia, entre ~lcl'!H'cl y l la11rncla11, a u11,1 csp,•cic ele- l,u11ina­

clor en el que las poblaciD11cs han ~omcticlo sus ideas y ::;us 

costumbres, como nwt:dl'S dúctiles, a una nueva l'laboraci6n, de 

modo CJllC habiendo entrad() b,írbaros en el país, salían ini-
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ciados en un g-rado superior de ci\'ilización. ; De ahí la impor­

tancia capital ele J>ersia en el conjunto de la histori:1 humana! 

No sin razón todos los pueblos occident.dcs y orientales, eu­

ropeos, americanos, hinclus y chinos consideran las comarcas del 
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1 r.ín como un país de :rntepasaclos : las leyenda:; qttl' muc=-lr,111 
los pnnwros hombres cll'scenclicnclo de aquellos nH,1111.!s tienen 
u11 fondo ele verdad. 

Al ~ortl' ele! cliafrag-ma qti-· une el Elburz al Pa111ir. cuyos 

l'!->labont:l, intnnwcliarios llt·,an nombres diferentes: Cáucaso ir:í ­
pico, umbral clt· los Turk111c11io~, ni<mtañas del Khorassan, Pa­

l 9z 
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ropamisus e Ilindu-Kuch. las cuencas fluviales que forman los 

hielos y las aguas descendidas de la vertiente occidental ele los 

enorme!: macizos, mesetas y montañas del Thian-Chañ y de los 

Pamir, constituyen las comarcas más a\·anzadas hacia el Este 

que por esa parte del mundo hayan recibido poblaciones civi­

lizadas. Hasta en la época en que el agua era allí más abundante. 

podría decirse que esos territorios quedaban «imperfectos » en 

comparación de la 1Iesopotamia ; hasta cierto punto eran es­

bozos incompletos de la Na tu raleza, puesto que había monta­

ñas y desiertos que les privaban de sus relaciones nommles 

con el resto del ::\Iundo Antiguo. Limitadas al Norte, al i'\'or­

cleste y al Oeste por las regiones arenosas o arcillosas de reco­

rrido difícil, esas comarcas se unen, sin embargo, a las cam­

piña5 del Sud por los valles herbosos de los montes interme­

dios, pudiendo considerarse como ganglios que se suceden so­

bre un filete nen•ioso que se desarrolla en sinuosidades en la 

base de las mesetas, atravesando el dinfragma montañoso clcl 

Asia para pasar unas llanuras siberianas en la depresión de 

la Persia septentrional y descender al Oeste hacia la cuenca co­

mún dd Tigris y del Eufrates. Es cierto que las tierras que rie­

gan el Sir y el Amu no son un centro de convcrgéncia 1>ara 

las \'Ías históricas como lo es Babilonia, por ejemplo, adonde 

\·an a parar las vías de Arabia y de A.frica, de Fenicia y del· 

Asia ~lenor, de los países del ~leditcrráneo y del mar N cgro, 

del Cáucaso y de todas las comarcas ele la lejana Hircania, 

del Irán y de la India ; pero no obstante, se reconocen allí la- . 

zos y ramificaciones secundarias, que tienen grandísima impor­

tancia en la economía general del mundo, puesto que esos va­

lles están atravesados por caminos de comercio que ponen el 

Oriente en comunicación con el Occidente. 

Una primera cuenca fluvial muy septentrional, la de Tchu, 

contiene la plenitud del Issik-kul, o «lago Caliente», que aJ>C· 
nas merece ser mencionado como sitio de residencia, no siendo, 

por decirlo así, sino una indicación geográfica, un punto de es­

pera : sus aguas son bebidas por las arenas, y el desierto pe­

netra allí, no dejando a los agricultore$, es decir, a los ci\·i­

lizaclos. más <¡uc un espacio demasiado <.:strccho. 

L:1 'Zona ele población no comienza hasta el Iaxartes dt· los 

Griegos, el Silis de los antiguos Scitéls, conocido en nuestro~ 

días bajo el nombre de Sir o Sir-daria. Este primer do es 

menos rico que su rival del Sud en relaciones naturales con el 
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resto del continente. Nacido en el corazón mismo del Thian­

Chañ, recorre por sus afluentes superiores pequeños miles ne­

vados y desfiladeros salvajes: la comarca pertenece a un cli-

:\.• 3't, llontaila~ , tl'n ltorloi. dt'l .tila C'l'Utral. 
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ma _demasiado riguroso para que la población no sea muy clí­
semmada y pueda tener otra industria que el cuidado de los 

rebaños. La agricultura, condición primera de la civilización, sólo 

es posible en la llanura de Ferghana, antiguo lago ele aludo­

nes horiwntalcs, perfectamente regado por las abundantes aguas 


